PROYECTO DE LEY 

El Senado y la Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires sancionan con fuerza de 

LEY 

ARTICULO 1° :   Condónase la deuda que por todo concepto mantengan los adjudicatarios de las viviendas que integran el “BARRIO 7 de SEPTIEMBRE” ante el Instituto de la Vivienda de la Provincia de Buenos Aires, construidos sobre terrenos identificados catastralmente como Circunscripción IX -  Sección J – Fracción II – Parcela 3, PH 98-37-92, del Partido de San Nicolás. 

ARTICULO 2° : La Escribanía General de Gobierno procederá al otorgamiento de las respectivas escrituras traslativas de dominio a favor de los adjudicatarios, conforme la remisión de la deuda dispuesta en el artículo anterior, a partir de la entrada en vigencia de la presente ley. 

ARTICULO 3° : La condonación de deuda operará previa renuncia de los adjudicatarios a repetir el monto de las cuotas pagadas, contra el Instituto de la Vivienda de la Provincia de Buenos Aires.

ARTICULO 4° : Comuníquese al Poder Ejecutivo. 

FUNDAMENTOS


      A principios de la década del 80, la por entonces SOMISA conjuntamente 

con el Instituto de la Vivienda de la Provincia de Buenos Aires, desarrollaron      un plan viviendas que posibilitó que algunos empleados de tan importante empresa poseyeran vivienda propia. Para ello la “División Servicios Sociales” de Somisa, seleccionó a los adjudicatarios teniendo en cuenta la situación social de los aspirantes con absoluto rigor científico, otorgando el beneficio a los más necesitados. 

Las viviendas se entregaron en dos etapas, comenzando en mayo de 1892. Los beneficiarios tomaron posesión a través de una tenencia precaria, comprometiéndose al pago de un canon durante treinta años, lo que da cuenta de la finalidad social reconocida en la construcción y adjudicación de las viviendas.

A poco de residir en ellas comenzaron a producirse roturas por deficiencias en la construcción, verificándose, entre otras, importantes rajaduras en las paredes, problemas en los techos y cielos rasos, inconvenientes con la provisión de agua potable, filtraciones y problemas con los desagües cloacales.

La gravedad de la situación del “BARRIO 7 de SETIEMBRE” del Partido de San Nicolás quedó demostrada cuando luego de innumerables denuncias y reclamos, en Expediente No 2937/3051-78 alc. 210, el Instituto de la Vivienda realizó el Informe Geotécnico No 099, elevado al responsable del Sector Infraestructura del Area de Geología y Geotécnica en Octubre de 1990, del que se adjunta copia.

Las tareas de Campo y de Laboratorio efectuadas por los profesionales pertenecientes a la autoridad provincial a solicitud de la Dirección General de Obras, por muestreo del 14% de las viviendas del Barrio (70 unidades sobre 495), dieron como resultado que en más del 35% de las viviendas muestreadas el análisis del suelo natural y del material de relleno deban cuenta de la existencia de abundantes y gruesos bloques de tosca de 3 a 5 cm de diámetro que impedían su correcto tratamiento.

El estudio expresaba, así mismo:...Además en la mayoría de las viviendas muestreadas, el espesor de este relleno no superaba los 20 cm y se encuentra apoyado sobre suelos blandos. En todos los casos la humedad % oscilaba entre 20, 28 y 33 %, con densidades secas máximas(obtenidas de las muestras extraídas) entre 1,13 a 1,39 Kg /dm.

...”CONCLUSIONES: De los resultados obtenidos y las observaciones realizadas surge claramente que el material utilizado para relleno no reunía todas las condiciones necesaria para ser utilizado como suelo seleccionado debido al exceso de material toscoso grueso.

El escaso y variable espesor del relleno indican, además, que el tratamiento de compactación no existió como tal, no respetándose el tratamiento por capas no inferiores a los 20 cm cada una  y atendiendo especialmente a la capacidad de los suelos sobre los cuales se apoyaba este relleno como así también al tipo de fundación que se adoptó (plateas). La falta de este tratamiento contribuye a la generación de asentamientos diferenciales.

Otro elemento que se suma a lo indicado más arriba es la falta de veredas perimetrales y el volcado  de los pluviales directamente al suelo inmediato a los muros, lo cual una marcada distorsión en los valores de humedad de los suelos, provocando asentamientos en el material de relleno y expansión en las arcillas. Esto corrobora por los altos valores de humedad determinados en las mayorías de las muestras y los bajos valores de densidad.

RECOMENDACIONES: Una solución, que aparece como la más probable, es el recalce de las fundaciones, con pilotines apoyados a – 1.20 m y viga de fundación. Además se deberá tener en cuenta una solución a lo indicado en el punto 33.”- ( referido a la ausencia de veredas perimetrales y volcado de los pluviales directamente al suelo inmediato a los muros)-.

Ante la falta de respuesta del Instituto de la Vivienda sus “beneficiarios” debieron erogar importantes sumas pese a lo exiguo de sus recursos, para poner a las viviendas en condiciones mínimas de ser habitadas dignamente.

Lo hicieron con sacrificio y amor porque a pesar que no estaba regularizada su situación dominial siempre sintieron a cada una de las viviendas como propias, variando las reparaciones frente a la gravedad de las deficiencias y por sobre todo según las posibilidades de cada familia de enfrentar gastos extras.

Lo importante es considerar que éstos gastos debieron ser realizados OBLIGATORIAMENTE, porque sino se efectuaban, las viviendas no podían ser habitadas.

Las irregularidades y deficiencias en la construcción determinadas en el estudio antes mencionado son la prueba de lo que sucedió en el “BARRIO 7 de SETIEMBRE”, del Partido de San Nicolás.

Lo expuesto otorga serio y evidente fundamento a la presente iniciativa de condonación de las deudas que existieren con el Instituto de la Vivienda, ya que si hoy existen, comunitariamente reconocidos como único, es porque sus moradores invirtieron para que sus casa no se convirtieran en escombros. Es así como les realizaron mejoras, las mantuvieron en pié y, hasta donde pudieron, las hicieron habitables porque no les quedó otra alternativa. 

Esta lamentable situación merece, asimismo, ser considerada en el contexto socio – económico en el que se desarrolló, para poder evaluar en su total magnitud sus consecuencias sociales.

La totalidad de los por entonces adjudicatarios, mientras su fuente de trabajo se mantuvo en SOMISA, el canon convenido con el Instituto de la Vivienda fue cumplido puntualmente, además de hacerse cargo de los gastos antes citados por falta de respuestas adecuadas y oportunas.

La reducción del personal de SOMISA y su posterior privatización provocaron en San Nicolás y su zona de influencia un profundo y negativo impacto económico y social que, obviamente, fue padecido en grado sumo por los moradores del Barrio 7 de Setiembre, dadas sus características de origen, fundadas en el cumplimiento de finalidades sociales.

La adjudicación de las unidades habitacionales imponía a los beneficiarios el pago de un canon al Instituto de la Vivienda que no podía exceder el 20 % del ingreso del grupo familiar. Sin embargo ello no se respetó y fue objeto de indexaciones que superaron ampliamente lo pactado, en tanto se ajustaron a los índices de costo de vida sensiblemente mayores al incremento de sueldos del peón industrial que comenzó a afectar la puntualidad en el pago que mantenían sus moradores, quienes paradojicamente comenzaron a estar “en mora” con el Instituto de la Vivienda.

La hiperdesocupación sufrida por las familias del Barrio 7 de Setiembre, generó no sólo una crisis económica sino social y familiar, con emergentes como divorcios, violencia familiar y estados depresivos que llegaron a producir suicidios que conmocionaron al país.

La desocupación y la subocupación siguen instalados en el Barrio, sus vecinos realizan ingentes esfuerzos por superar la crisis, pero las carencias siguen transitando sus calles sin veredas perimetrales ni desagües pluviales adecuados, mientras se acumulan las rajaduras y las deudas imposibles de pagar y las intimaciones y avisos de acciones judiciales.

Hoy la prioridad es,  con la ayuda solidaria del Estado, proteger a las familias, niños y ancianos, acudiendo a la satisfacción de sus necesidades perentorias , asegurando como primer paso el amparo de la vivienda propia por la que pagaron, reclamaron ante las graves deficiencias y vicios de construcción y gastaron sus escasos recursos para poder vivir en ellas.

En mérito a lo expuesto el presente proyecto  de ley establece la condonación de todas las deudas que existieren con el Instituto de la Vivienda, y el otorgamiento de las respectivas escrituras traslativas de dominio, dando cumplimiento a la finalidad social que determinó su construcción frente a las graves irregularidades y situación económica que padecen sus habitantes.

Por ello solicito a los Señores Diputados acompañen con su voto afirmativo la aprobación del presente proyecto de ley. 

